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gados. A veces en condiciones especiales hacen sus nidos en 
las vegas bajas en el pasto tupido que abundan en estos lu-
gares. . 

De nuestra especje casi nada sabemos. Sin embargo, es po-
sible que no sea tan rara cotno parece. Tal vez hay coleccio-
nistas de huevos que 1a conocen y tienen huevos en sus colec-
ciones. pero no han publicado sus ohservac~ones. ~:n el n1undo 
ornitológico es una de las aves chilenas sobre la cual tenen1os 
n1enos ~nformación acerca de su nidificación. ¿.Qui{~n suplirá 
esta falta? ¿Quién puede darnos información ~egura y verí-. . 

dica sobre los huevos y nidos de esta ave tan con1ún? ;,Quién 
será el dichoso de hallar unos nidos y publicar las nuevas de 
esta especie de nuestra fauna sobre la cual saben1os tan poco? 
¿Será uno de nuestro nútnero un chileno, o tendrá que venir 
una expedición del extranjero, y nos quitarán a nosotros 
este honor? 
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BREVES APUNTES SOBRE EL BOMBAX CEIBA Y EL 
OCHROMA PISCATORIA QUE SE D E S A R O L L A N  
EN LA COSTA Y El ORIENTE EClTAT()RIAN()S 

POR EL 

DR. AQUILES c. RIGAIL 

Prof. de Botánica Médica y Farmacia en la Universidad de Guayaquil. 

Atendiendo al amable pedido del ilustre l)rof. Carlos E. 
Porter, envío estos breves apuntes sobre dos vegetales pro-
p·ios de nuestra zona, para ser publicados en la REVISTA CHI-
LENA DE HISTORIA NATURAL. E s te pequeñísimo trabajo no 
tiene más m(·rito que el de tra tar de corresponder, sin demora, 
a la honrosa invitación del distinguido an1igo. 

Bombax Ceiba (fam. l\Ialvaceas, tribu Bombáceas-Ben-
tham y Hooker). Es tm árbol grande de tr0nco y ramas gro· 
seramente P.spinosas; llama la atención que todo el tallo y su 
ramas son c!e color verde, sea cualquiera el estado de su des-
arrollo; su altura puede llegar a treinta y n1ús n1etros. l)e la 
parte inferior del tronco, en los úrboles añejos, parten tabi-
ques en forma irregularmente radiados; estos tabiques, a ve-
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ces muy desarrolados, circunscriben suficiente superficie de 
trreno para que, cubierta su parte superior con hojas de nues-
tro plátano o banano (l\ 1 usa Sapientum y l\ 1. paradisiaca), 
o de Bijao (Heliconia bihay ), presten a nustros can1pesinos 
suficiente abrigo contra la lluvia y contra la intctnperie por 
las noches. l_Jas hojas del Botnbax Ceiba son caducas, (~Om
puestas-pahnadas ; las flores son rojizas, solitarias o en peque
ñas cin1as axilares; el fruto es una cápsula dehiscente, su parte 
externa es fibrosa o l·eñosa v su dehiscencia es locul.icida. Las . -
sen1illas estún cubiertas de pe!os de apariencia algodonosa o 
lanosa, cuyo producto conocido entre no~otros con el nombre 
de lana de ceiba, de ceibo o de saiho lo es en el cornercio con 
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Fi~. 31. Dos cjémplares de Bvmbax Ceiba. 
F'otografías ton ladas por el Dr. Rigail en 1935: a la izquierda cjen1plar 
de 4 a 5 años de edad, cercanías de Guayaquil; a la derecha ejen1plar 
de 5 a 6 años de edad, a 5 km. de Guayaquil, a un costado de la 
carretera. 

el de Kapock de las Indias. El Kapock de Java es proporcio· 
nado por una planta n1uy sen1ejante, el Cetba pentandra 
(;oELRTl\ ER, que tiene diferencias en la forrna de ~us hojas, 
de sus flores (color an1arillento), pero cuyos frutos son casi 
idén tcos a los del Rotn hax Ceiha. 

El Ceibo se encuentra abundanten1cnté en toda 1a costa 
• 

estado sil vcstre con1o cultivado, n1ás en • ecuatoriana, tanto en 
este últitno estado. 

Su zona predilecta estú en las cercanías del n1ar (I>rov. de 
c;uayas, del Oro, de ~Janabí. etc. ), aunque no a sus orillas, 
pues se desarrolla n1ejor en las regiones tnús calurosas . 
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IJas fibras de la Jana de Ceiho no se prestan para la confec-
ción de telas; se en1 pie a la lana de Ceiho en 1 a f ahricac i6n de 
colchones, alinohadas , asientos de poltronas. sillas, etc; tatn-
bién se usa para el rel;leno de aparato~ ortop{~dicos: L.os col-
chones o alnlohadas rellenos con Jana de c:eibo son persegui-
dos por ratas y ratones a qtliencs gustan n1ucho sus setniJJas, 
mucilaginosas y aceitosas. I>or su ligereza y flotabilid~d el 
J(apoc se emplea también en la confección de aparatos 
salvavidas. 

La corteza del tallo y de las ramas gruesas es enleto-cat<Ír-
tica; ]as hojas y las sen1itlas pueden servir para alin1ent.o de 
ganado. 

Ochroma piscatoria (fan1. Malváceas, tribu Bombáceas-
Bentha.nl y l-1ooker). Es Ufl úrhol indígena de1 r~CU<-ldor, Jo 
mismo que de algunos otros países de la Améríc¿~ tropÍc¡tJ . 1~1 
tronco es grueso y de elevada talla; las hojas son divididas 
Las flores dialip(·talas, tcnen el cflliz infundibuliforn1c y la 
corola con cinco p(·talos; el fruto es una cúp~ula rcYestida en 
su cara interna por una substancia de color an1arillento. 

Este úrbol se encuentra en estado silvestre tanto en I a cos ta 
como en la región del ()riente r:cuatoriano. L.a n1adcra del tallo 
flota adrni.rabletnente en el agu;1, debido a su constituci{Hl ce
lular y escas·ísima densidad. Convenienten1ente atnarrados los 
troncos, unos con otros, forn1 ~u1 Jas balsas, las que pueden con-
tar de varios pisos de troncos. Nuestras balsas, que naYegan 
con vela, con remos e impulsadas en ]a ría por la fuerte co-
rriente de las mareas, pueden transportar grandes cantidades 
de carga y pasajeros, con toda seguricia y cornodidad. 

El palo de balsa, debidatnente a8errado, formando tab!oncs 
de un grueso detern1inado, se exporta en grandes cantidades 
a los Estados l Jnido5, donde se en1plea, además de otros uso~, 
en la fabricación de cajas refrigeradoras y otros usos simiJarcs, 
con grandes ventajas sobre el corcho, pues constituye un es-
plénd idon1edio aislador'. 

En el ~ T ilagro y en algunas otras poblaciones de la regi<'>t1 
más cálida de nuestra costa, se emplea las tahlas de llal~a en 
!a construcción de casas, pues las parede~ y tun1hados de Ilalsa 
mantienen en el interior de ella~ una tetnperatura tnuy sopor-
table aún en los días n1ás c~durosos de nuestra e~taci<'>tl Ilu-

• VI OSa. 
Como se ve, aunque es te árbol no tiene propiedades niedi-

cinales conocidas, presta, sin etnbargo, a la htnnanidad nota-
bles s~rvicios tanto por sus e~ pl{~ndidas cu~lidades aisladorasJ 
como por su g-ran ligereza y flotabilidad . 
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